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EVANGELIO
Viernes, 1 marzo de 2.019

 Tiempo Ordinario /7º

San Marcos 10, 1-12
La cuestión del divorcio
1Partiendo de allí (Jesús), vinieron a los confines de la Judea y 
al otro lado del Jordán, y de nuevo se le juntaron en el camino 
muchedumbres, a las que, como de costumbre, las adoctrinaba. 
2Llegándose unos fariseos, le preguntaron, tentándole, si es lí-
cito al marido repudiar a la mujer. 3Él respondió y les dijo: 
¿Qué os ha mandado Moisés? 4Contestaron ellos: Moisés man-
da escribir el libelo de repudio y despedirla. 5Díjoles Jesús: Por 
la dureza de vuestro corazón os dio Moisés esta ley; 6pero al 
principio de la creación los hizo Dios varón y hembra; 7por esto 
dejará el hombre a su padre y su madre, 8y serán los dos una 
sola carne. De manera que no son dos, sino una sola carne.9Lo 
que Dios juntó, no lo separe el hombre. 10Vueltos a casa, de 
nuevo le preguntaron sobre esto los discípulos; 11 y les dijo: El 
que repudia a su mujer y se casa con otra, adultera contra aqué-
lla; 12y si la mujer repudia al marido y se casa con otro, comete 
adulterio.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN
La cuestión del divorcio

La vocación al matrimonio, es la vocación a perpetuar la vida, 
a seguir unidos a Dios, por la fe y la doctrina. 

El matrimonio es la vocación al amor. 
Cuando una persona siente la llamada a realizarse dentro de 

la lícita y válida unión entre un hombre y una mujer, desea ha-
llar esta otra “mitad suya” para que entre los dos, con Dios, ha-
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ciendo un todo, vivan juntos y unidos para las obras de caridad, 
uno al otro, y cada uno a todos, para que la Iglesia continúe 
peregrinando por el mundo, ayudando a todos a salvarse. 

El amor entre un hombre y una mujer, es lo que debe llevar-
les a darse en matrimonio, a prometerse fidelidad y ayuda mu-
tua, para cumplir las promesas de Dios, que desea que todas las 
personas se salven.

No hay divorcio que valga, desde que Jesús, Dios, dijo que el 
amor es lo que une en el matrimonio. Lo que hay que hacer es 
amarse. 

No puede el hombre vivir sin Dios, aun dentro mismo del 
matrimonio; el hombre, la persona, necesita a Dios, de Dios, 
servirle y agradarle. 

Quien viva el amor en el matrimonio canónico, vive la dicha 
de una vocación que Dios mismo, en Adán y Eva, dio testimo-
nio de obra de Dios. Casarse, es para dar Gloria a Dios, en este 
amor humano de hombre y mujer. Por eso, no puede ser válido 
ningún divorcio ante Dios; lo que se unió libremente, en pro-
mesa solemne ante Dios, no lo separe el hombre, no lo separe 
ninguno de los dos cónyuges. 

Creed en Dios, creed en el matrimonio, porque Dios los hizo 
hombre y mujer, para que así poblaran la tierra. Amén.

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Sábado, 2 marzo de 2.019 

Tiempo Ordinario /7º 

San Marcos 10, 13-16
Bendice Jesús a los niños
13Presentáronle (a Jesús) unos niños para que los tocase, pero 
los discípulos los reprendían. 14Viéndolo Jesús, se enojó y les 
dijo: Dejad que los niños vengan a mí y no los estorbéis, por-
que de los tales es el reino de Dios. 15En verdad os digo, quien 
no reciba el reino de Dios como un niño, no entrará en él. 16Y 
abrazándolos, los bendijo imponiéndoles las manos.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Bendice Jesús a los niños

Nos dice el Evangelio que Dios abrazaba a los niños, que se 
enfadó cuando no dejaban que se acercasen ellos. 

Dios te abraza como a este niño que eres y que sufres en ti 
mismo, por las cicatrices de tus pecados y de los pecados que 
contra ti, los demás han sentenciado. 

Dios te sienta en su regazo y te mira a los ojos, para ver que 
no sientas dolor ni tristeza por las cosas que te han dicho, que 
has oído, que has visto y vivido. 

Dios te abraza a ti, niño de cualquier edad, y quiere que te 
sientas niño y que con confianza le persigas, como hacían aque-
llos niños de la historia del evangelio, que también querían 
acercarse a Jesús, como los mayores hacían. Ellos, los niños, 
como tú, también necesitan de Jesús, y quieren ser abrazados 
y bendecidos por Dios Hijo, Jesucristo, el salvador del mundo, 
el que fue niño en el regazo de la Virgen María, entre sus cui-
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dados. 
Tú, como Jesús, elige a María como Madre tuya, siendo Ma-

dre de Dios, porque puedes decir que se cumpla en ti lo dicho 
por Jesús: “Madre recibe a tu hijo”. 

Recibe a María y sé un niño para ella, y para Jesús que te es-
pera.

Confía en Dios. 
Sana tu corazón y sé ese niño del que habla Jesús, ése que va 

a heredar el Cielo Eterno, ¡tú!
Dios te ama.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Domingo, 3 marzo de 2.019 

Tiempo Ordinario /8º 

San Lucas 6, 39-45
Saca la viga de tu ojo primero
 (Dijo Jesús a los discípulos): 39Les dijo también una parábo-
la: ¿Puede un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán ambos en el 
hoyo? 40Ningún discípulo está sobre su maestro; para ser per-
fecto ha de ser como su maestro. 41¿Por qué ves la brizna en el 
ojo de tu hermano y no adviertes la viga en el tuyo? 42¿O cómo 
puedes decir a tu hermano: Hermano, déjame quitarte la paja 
que tienes en el ojo, cuando tú no ves la viga que hay en el tuyo? 
Hipócrita, quita primero la viga de tu ojo, y entonces verás de 
quitar la paja que hay en el de tu hermano. 43Porque no hay 
árbol bueno que dé fruto malo, ni tampoco árbol malo que dé 
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fruto bueno, 44pues cada árbol se conoce por su fruto; y no se 
cogen higos de los espinos, ni de la zarza se vendimian racimos. 
45El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca cosas 
buenas, y el malo saca cosas malas de su mal tesoro, pues de la 
abundancia del corazón habla la lengua.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Saca la viga de tu ojo primero

Instrúyete en tu fe, practica la misericordia, primero contigo 
mismo, y luego podrás amar y, amando, serás luz para todos los 
que necesitan amor.

Sí que todos necesitan amor, lo que pasa es que unos no se 
creen dignos de ser amados, y es porque no están instruídos en 
la fe, en lo que se necesita para tener a Dios, el Amor en ma-
yúsculas, el Amor Verdadero, y yendo perdidos por una vida 
sin amor, hacen maldades, prefieren el dinero al amor; y cuan-
do necesitan afecto, engañan, hacen planes de boda y engañan, 
para tener momentos de afecto, sin tener que dejar el dinero, 
que aparta de Dios.

Aprenderás, ¡claro que aprenderás!; si sigues leyéndome, 
aprenderás a vivir del amor de Dios, y podrás, lleno del amor de 
Dios, amar a todos, a buenos y malos, y sin caer en las redes de 
los malos, y sin volverte tú uno de ellos; podrás tener una vida 
hermosa, una vida que ¡valga la pena luchar por ella!; ¿ahora, 
por qué luchas?; te conformas con migajas de afecto, pudiendo 
tener el Amor Eterno. ¿Que no te sientes capaz de renunciar 
a nada? Bueno, tú sigue leyéndome, y verás, con el tiempo, lo 
realmente fantástico que eres, cuando eres lo que Dios quiere 
y espera de ti; tú, léeme, y te doy mi mano, con mis palabras 
que desean acercarte a Dios, al Amor. No renuncies a leerme, 
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aunque te duela, a veces, leer las verdades de Dios, lo que Dios 
espera de ti y que ahora no le das, pero sé, que le darás, porque 
yo creo en ti, creo en Dios, creo en los dos.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Lunes, 4 marzo de 2.019 

Tiempo Ordinario /8º 

San Marcos 10, 17-27
¿Quieres alcanzar la vida eterna? 
17Salido (Jesús) al camino, corrió a Él uno, que, arrodillándo-
se, le preguntó: Maestro bueno, ¿qué he de hacer para alcanzar 
la vida eterna? 18Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Na-
die es bueno, sino sólo Dios. 19Ya sabes los mandamientos: no 
matarás, no adulterarás, no robarás, no levantarás falsos tes-
timonios, no defraudarás, honra a tu padre y a tu madre. 20Él 
le dijo: Maestro, todo esto lo he guardado desde mi juventud. 
21Jesús, poniendo en él los ojos, le amó, y le dijo: Una sola 
cosa te falta; vete, vende cuanto tienes y dalo a los pobres, y 
tendrás un tesoro en el cielo; luego ven y sígueme. 22Ante es-
tas palabras se anubló su semblante y se fue triste, porque te-
nía mucha hacienda. 23Mirando en torno suyo, dijo Jesús a los 
discípulos: ¡Cuan difícilmente entrarán en el reino de Dios los 
que tienen hacienda! 24Los discípulos se quedaron espantados 
al oír esta sentencia. Tomando entonces Jesús de nuevo la pa-
labra, les dijo: Hijos míos, ¡cuán difícil es entrar en el reino de 
los cielos! 25Es más fácil a un camello pasar por el hondón de 
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una aguja que a un rico entrar en el reino de Dios. 26Más aún 
se pasmaron, y decían entre sí: Entonces, ¿quién puede salvar-
se? 27Fijando en ellos Jesús su mirada, dijo: A los hombres sí 
es imposible, mas no a Dios, porque a Dios todo le es posible.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
¿Quieres alcanzar la vida eterna? 

En el Evangelio de hoy, Jesús, Dios, con sus palabras ense-
ña al que le pidió cómo alcanzar la vida eterna; y sigue siendo 
lo mismo, lo que se necesita. Y te lo digo a ti; no porque tú 
estés casado-a, o pienses casarte, eso quiere decir que puedes 
guardar miles y miles, e incluso millones de euros; tienes que 
ayudar a los necesitados; puedes crear puestos de trabajo, pue-
des invertir tu dinero, ayudando a otros a que den sus talentos 
al mundo, y hacer, con tu dinero, un mundo mejor. Lo digo 
porque el exceso de dinero, no es bueno tenerlo guardado, es 
mejor que pagues mejores sueldos, es mejor que des caridad, 
así alcanzarás la vida eterna, si además cumples con todo lo 
demás: orar, rezar, la Ley de Dios, los sacramentos, una vida de 
fe, esperanza y caridad, para ti, para todos. Se puede, los santos 
pueden, y tú puedes, porque sólo los santos, alcanzan de Dios la 
vida eterna. ¡Ánimo!

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
Martes, 5 marzo de 2.019

Tiempo Ordinario /8º 

San Marcos 10, 28-31 
¿Has dejado alguna cosa para seguir a 
Jesús? 
28Pedro entonces comenzó a decirle (a Jesús): Pues nosotros 
hemos dejado todas las cosas y te hemos seguido. 29Respondió 
Jesús: En verdad os digo que no hay nadie que, habiendo deja-
do casa, o hermanos, o hermanas, o madre, o padre, o hijos, o 
campos por amor de mí y del Evangelio, 30no reciba el céntu-
plo ahora en este tiempo en casas, hermanos, hermanas, madre 
e hijos y campos, con persecuciones, y la vida eterna en el siglo 
venidero, 31y muchos primeros serán los últimos, y los últimos 
los primeros.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
¿Has dejado alguna cosa para seguir a 
Jesús? 

Los verdaderos apóstoles han dejado todas las cosas para se-
guir a Jesús. Este es el detalle del éxito como sacerdotes, de-
jar todas las cosas por seguir a Jesús, Dios. En todas las cosas, 
están incluídos esos estudios que querías hacer, pero que por 
dedicarte a la salvación de las almas, no tienes tiempo. Un sa-
cerdote bueno y fiel, éste se dedica a propagar el Evangelio con 
su propia vida; si no ha dejado todas las cosas para servir a sus 
feligreses, si cuando sus feligreses lo buscan y no lo hallan, por 
estar este sacerdote ocupándose de sus cosas, entonces… ¿qué 
te parece a ti, es como San Pedro?... Ser sacerdote, ser apóstol, 
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es dejar todas las cosas por seguir a Jesús, y ocuparse primero 
de las almas, sobre todo, de las almas, ante todo, de las almas.

¿Es que no puede estudiar un sacerdote?... Un sacerdote, 
¿qué esperas tú de un sacerdote?; ¿qué espera un feligrés de su 
sacerdote?... No soy yo quien lo digo, es la conciencia quien lo 
proclama.

El sacerdote estudia en el seminario y aprende, se supone 
que cuando recibe el sacramento sacerdotal, está preparado 
para ser sacerdote. Quien no lo esté, que siga estudiando, pero 
el que es ungido con el óleo del sacerdocio, este se debe a las 
almas, ya no tiene vida propia; su vida es servir a los demás, 
abandonando todas las cosas; éste es para mí el buen sacerdo-
te. ¿Y tú, qué opinas?... ¿crees que el dinero de la Iglesia está 
para dar más estudios al sacerdote?; ¿no tiene suficientes con 
los que recibió en el seminario?... sólo el sacerdote puede dar a 
Dios, esta es la verdad; y estudiar, lo pueden hacer todos. Hay 
que elegir, dar a Dios a los demás, o llenarse de sabiduría. Un 
sacerdote es un especialista para salvar almas, tiene los estu-
dios necesarios para acercarse a sus feligreses y llevarlos de la 
mano a Cristo, el Sumo Sacerdote, que se dedicó a la oración y 
al servicio desinteresado de los demás, poniendo su vida en pe-
ligro y dando, dando, sin recibir nada a cambio, ¡NADA!

¿Qué recibió Jesús, Dios, por todo lo que dio?... Y este es el 
Sumo Sacerdote, al que deben imitar todos, porque recibire-
mos, en el Cielo; aquí se ha venido a dar, a aceptar todo bien 
de los demás y a darles todo lo bueno que tengas. Sí, ya sé que 
hablo distinto a lo que está en uso; sé de matemáticas y sé de 
negocios humanos; mi padre era autónomo, y yo le ayudé en mi 
juventud; sé hacer negocios, y sé darme y dejar todas las cosas 
para servir a Dios, que quiere que te sirva a ti. No es difícil, es 
lo que tengo que hacer, y lo hago, con fe, por fe. Todos pueden 
hacerlo, es cuestión de creer. Por sus frutos, sabréis quién es 
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cada quien.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Miércoles, 6 marzo de 2.019 

Tiempo de cuaresma  -Miércoles de Ceniza (Ayuno y abstinencia) 

San Mateo 6, 1-6.16-18 
Tu limosna, dala a escondidas
(Dijo Jesús a los discípulos): 1Estad atentos a no hacer vuestra 
justicia delante de los hombres para que os vean; de otra mane-
ra no tendréis recompensa ante vuestro Padre, que está en los 
cielos.
2Cuando hagas, pues, limosna, no vayas tocando la trompeta 
delante de ti, como hacen los hipócritas en las sinagogas y en 
las calles, para ser alabados de los hombres; en verdad os digo 
que ya recibieron su recompensa. 3Cuando des limosna, no 
sepa tu izquierda lo que hace la derecha, 4para que tu limosna 
sea oculta, y el Padre, que ve lo oculto, te premiará.
5Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan de 
orar de pie en las sinagogas y en los ángulos de las plazas, para 
ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya recibieron 
su recompensa. 6Tú, cuando ores, entra en tu cámara y, cerra-
da la puerta, ora a tu Padre, que está en lo secreto; y tu Padre, 
que ve en lo escondido, te recompensará. 
16Cuando ayunéis, no aparezcáis tristes, como los hipócritas, 
que demudan su rostro para que los hombres vean que ayunan; 
en verdad os digo, ya recibieron su recompensa. 17Tú, cuando 
ayunes, úngete la cabeza y lava tu cara,18para que no vean los 
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hombres que ayunas, sino tu Padre, que está en lo secreto; y tu 
Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Tu limosna, dala a escondidas

Algunos, cuando dan limosna, están tan contentos de poder 
ayudar a sus semejantes, que lo van diciendo; no es por mal-
dad, es por esta alegría que da el dar. Pero incluso la alegría, 
hay que dominar; es decir, puedes estar alegre, ¡y debes de es-
tarlo por dar limosna!, pero que esta alegría esté solamente en 
tu corazón y no en tu boca, porque al hablar bien de ti, das a 
conocer la precariedad económica y pobreza de otros, que tan-
to les lastima, porque ¿quién quiere ser pobre?, ¿quién quiere 
tener necesidad de la limosna de los demás?; que yo sepa, na-
die. Entonces, tu bien al dar limosna, es un mal, si dices a otros 
que la das, a quién la das. Y si solamente dices que la das, a lo 
mejor, quien te oye, tiene necesidad, sin tú saberlo, y este bien 
tuyo, le puede hacer mal. Sé que lo has comprendido; ¡vas para 
santo-a!

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Jueves, 7 marzo de 2.019 

Tiempo de cuaresma 

San Lucas 9, 22-25 
Tu cruz
(Dijo Jesús a los discípulos): 22Es preciso que el Hijo del hom-
bre padezca mucho y que sea rechazado de los ancianos, y de 
los príncipes de los sacerdotes, y de los escribas, y sea muerto 
y resucite al tercer día. 23Decía a todos: Si alguno quiere venir 
en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome cada día su cruz y sí-
game. 24Porque quien quisiere salvar su vida, la perderá; pero 
quien perdiere su vida por amor de mí, la salvará. 25Pues ¿qué 
aprovecha al hombre ganar todo el mundo si él se pierde y se 
condena?

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Tu cruz

La cruz no se busca, la cruz llega y se acepta.
Dios no quiere el sufrimiento; Jesús, en su predicación por 

este mundo, curaba a los enfermos, sanaba a todos de sus do-
lencias y aligeraba la cruz que llevaban por sus sufrimientos. 
Sanaba y salvaba.

Él, Jesús, Dios, aceptó su cruz, no la buscó; una vez, se apar-
tó de los que querían empujarle por el precipicio, pasó de largo, 
pero cuando no hubo más remedio, aceptó su cruz.

Tu cruz, acéptala, y pide a Dios, a Jesús, que es Dios, con 
confianza, que te quite la cruz; y Jesús te ayudará a sobrellevar-
la y, te la quitará, si es la voluntad del Padre.

Dios Padre manda, y Jesús, Dios Hijo, obedece. Ambos, Pa-
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dre e Hijo, te aman. Jesús cargó su Cruz, para que tú tengas la 
tuya, ligera, para que le pidas ayuda, y Él, Jesús, Dios, te la lle-
va, te ayuda a llevarla.

Hay un nuevo día, ¡un buen mañana! Jesús compró tu ale-
gría.

Dios es maravilloso.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Viernes, 8 marzo de 2.019 

Tiempo de cuaresma (Abstinencia) 

San Mateo 9, 14-15 
Acércate a Jesús y pregúntale 
14Entonces se llegaron a Él (a Jesús) los discípulos de Juan, 
diciendo: ¿Cómo es que, ayunando nosotros y los fariseos, tus 
discípulos no ayunan? 15Y Jesús les contestó: ¿Por ventura pue-
den los compañeros del novio llorar mientras está el novio con 
ellos? Pero vendrán días en que les será arrebatado el esposo, y 
entonces ayunarán.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Acércate a Jesús y pregúntale 

¿Por qué no podemos pecar? ¿Por qué tenemos que cumplir 
con los mandamientos? ¿Por qué tenemos que devolver bien 
por mal y por bien? ¿Por qué tenemos que bautizarnos, confe-
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sarnos, comulgar…?
Acércate a Jesús y pregúntale. Ve ante el Sagrario, y charla 

con Él. La respuesta te la dará, por inspiración divina, o vía divi-
na Providencia, así que, ATENTO. Después de haber hecho una 
pregunta a Dios, en oración, ¡estate atento!, porque SIEMPRE 
vas a recibir una respuesta; puede tardar unos días, ¡el tiempo 
que Dios quiera!, pero se te contestará toda pregunta que, con 
fe y esperanza, preguntes a Jesús, Dios.

Así, que nada de distraer tu conciencia, ¡al contrario!, ¡sígue-
la!; y para tener una mejor conexión, ¡vive en gracia de Dios!, 
estate al día de confesión; vive siempre limpio de pecado, y sin 
querer pecar nunca más, aunque pecarás, pero que jamás tu 
intención sea ésta.

Ya sabes, ¡a preguntar a Dios!. Él, todo lo sabe de ti y de to-
dos. Confía, y mientras no te llegue la respuesta, no hagas nada 
que te perjudique la salvación, porque a eso has venido al mun-
do, a salvarte.

Ánimo amigo-a, Dios está contigo, si vives en Gracia de Dios. 
¡Es de fe!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Sábado, 9 marzo de 2.019 

Tiempo de cuaresma 

San Lucas 5, 27-32 
Dejándolo todo 
27Después de esto salió (Jesús) y vio a un publicano por nom-



16

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

bre Leví, sentado al telonio, y le dijo: Sígueme. 28Él, dejándolo 
todo, se levantó y le siguió. 29Leví le ofreció un gran banque-
te en su casa, con asistencia de gran multitud de publicanos 
y otros que estaban recostados con ellos. 30Los fariseos y los 
escribas murmuraban hablando con los discípulos: ¿Por qué 
coméis y bebéis con publicanos y pecadores? 31Respondiendo 
Jesús les dijo: No tienen necesidad de médico los sanos, sino 
los enfermos, 32y no he venido yo a llamar a los justos, sino a 
los pecadores a penitencia.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Dejándolo todo 

Pocos lo dejan todo para seguir a Jesús, Dios. Sobre todo, a 
muchos les molesta perder su fama, su dinero…

Seguir a Jesús, es dejar todo lo que impide el ir a su paso.
Las cosas mundanas, que perturban el corazón, estas cosas, 

hay que dejarlas. La vida te las cambiará, por el dolor de la in-
comprensión de los que no siguen a Jesús, Dios, con sus juicios 
contrarios a tu condición de cristiano, pero tú, dejándolo todo, 
sigue a Jesús, Dios.

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Domingo,  10 marzo de 2.019 

Tiempo de cuaresma/1º 

San Lucas 4, 1-13 
Cuántos tientan a Dios
1Jesús, lleno del Espíritu Santo, se volvió del Jordán, y fue lle-
vado por el Espíritu al desierto 2y tentado allí por el diablo du-
rante cuarenta días. No comió nada en aquellos días, y pasados, 
tuvo hambre. 3Díjole el diablo: Si eres Hijo de Dios, di a esta 
piedra que se convierta en pan. 4Jesús le respondió: <<No sólo 
de pan vive el hombre>>.
5Llevándole a una altura, le mostró desde allí, en un instante, 
todos los reinos del mundo, 6y le dijo el diablo: Todo este poder 
y su gloria te daré, pues a mí me ha sido entregado, y a quien 
quiero se lo doy; 7si, pues, te postras delante de mí, todo será 
tuyo. 8Jesús, respondiendo, le dijo: Está escrito: <<Al Señor tu 
Dios adorarás y a Él sólo servirás>>.9Le condujo después a Je-
rusalén y le puso sobre el pináculo del templo, y le dijo: Si eres 
Hijo de Dios, échate de aquí abajo; 10porque escrito está: <<A 
sus ángeles ha mandado sobre ti para que te guarden 11y te 
tomen en las manos para que no tropiece tu pie contra las pie-
dras>>.12Respondiendo, díjole Jesús: Dicho está: <<No tenta-
rás al Señor tu Dios>>.13Acabado todo género de tentaciones, 
el diablo se retiró de Él hasta el tiempo determinado.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Cuántos tientan a Dios

Sí, hoy en día, también, también siguen tentando a Dios, Je-
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sús; y en vez de pedir, le ordenan, no tienen respeto a Dios. Y 
Dios tiene el poder de ayudar a enseñarte cómo debes pedir, y 
lo hizo, dando a conocer el Padrenuestro. ¿Ya lo rezas tú, con 
total devoción?

Reza a Dios el Padrenuestro, y si lo meditas, verás que en esta 
oración está todo incluído, todo lo que tú necesitas de verdad.

No seas como algunos que se creen Dios. Tú aprende la doc-
trina católica y rígete por la Sagrada Biblia, y verás que no ten-
drás necesidad de tentar a Dios, porque, en saber la Palabra, 
hay la dicha de la sabiduría y la alegría de la fe.

Lee, lee, sobre todo, los Evangelios.
Y vive con fe, pidiendo las cosas a Dios, rezándole el Padre-

nuestro.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Lunes, 11 marzo de 2.019 

Tiempo de cuaresma/1º 

San Mateo 25, 31-46 
Jesús, Dios, vendrá en su Gloria 
(Dijo Jesús a los discípulos): 31Cuando el Hijo del hombre ven-
ga en su gloria y todos los ángeles con Él, se sentarán sobre 
su trono de gloria. 32Y se reunirán en su presencia todas las 
gentes, y separará a unos de otros, como el pastor separa a las 
ovejas de los cabritos, 33y pondrá las ovejas a su derecha, y los 
cabritos a su izquierda. 34Entonces dirá el Rey a los que están 
a su derecha: Venid, benditos de mi Padre, tomad posesión del 
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reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. 
35Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me 
disteis de beber; peregriné, y me acogisteis; 36estaba desnudo, 
y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; preso, y vinisteis a 
verme.37Y le responderán los justos: Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento y te alimentamos, sediento y te dimos de beber? 
38¿Cuándo te vimos peregrino y te acogimos, desnudo y te ves-
timos? 39¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a 
verte? 40Y el Rey les dirá: En verdad os digo que cuantas veces 
hicisteis eso a uno de estos mis hermanos menores, a mí me lo 
hicisteis. 
41Y dirá a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego 
eterno, preparado para el diablo y para sus ángeles. 42Porque 
tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me dis-
teis de beber; 43fui peregrino, y no me alojasteis; estuve desnu-
do, y no me vestisteis; enfermo y en la cárcel, y no me visitas-
teis. 44Entonces ellos responderán diciendo: Señor, ¿cuándo 
te vimos hambriento, o sediento, o peregrino, o enfermo, o en 
prisión, y no te socorrimos? 45El les contestará diciendo: En 
verdad os digo que, cuando dejasteis de hacer eso con uno de 
estos pequeñuelos, conmigo dejasteis de hacerlo. 46E irán al 
suplicio eterno, y los justos, a la vida eterna.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Jesús, Dios, vendrá en su Gloria 

Ten esperanza, no permitas que nadie te la quite, guárdala en 
tu corazón, ámala y propágala, aun a los que no quieran creer; 
propágala con el ejemplo de tu fe.

Volverá este Jesús que vieron subir al Cielo. Volverá con toda 
su Gloria, para que los que han creído en Él, vayan al Cielo y 
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disfruten de las delicias del Amor de un Padre, ¡Dios!, que sabe 
lo que más feliz te va a hacer, y te lo puede dar y te lo quiere dar, 
¡para toda la eternidad!

Los cuerpos resucitarán y se unirán a las almas que ya están 
en la Gloria, y habrá un Cielo nuevo, esa Tierra nueva, que es el 
Reino Celestial.

¡No dejes que nadie te quite tu esperanza!
Confía en la Palabra de Dios.
Y tú, amigo seminarista, que sepas que tu alegría será cumpli-

da, si cumples con la voluntad de Dios; ¡jamás te separes de la 
Iglesia Católica!, ni vayas jamás contra el Papa; y a todos, acep-
ta cómo son ahora, y cámbialos con tu oración, por tus sacrifi-
cios y por el ejemplo que vean de ti, ¡discípulo FIEL de Cristo 
Rey! Todos esperamos tanto de ti, sobre todo, que cuando seas 
sacerdote, des a Jesús vivo, ¡que lo representes, y confieses a 
los pecadores!, ¡que lo hagas vivir para cada uno que necesita 
de Él!; y TODOS necesitan de Dios, tú también.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
Martes, 12 marzo de 2.019

Tiempo de cuaresma/1º 

San Mateo 6, 7-15 
Habla a Dios con pocas palabras superfluas 
(Dijo Jesús a los discípulos): 7Y orando, no seáis habladores, 
como los gentiles, que piensan ser escuchados por su mucho 
hablar. 8No os asemejéis, pues, a ellos, porque vuestro Padre 
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conoce las cosas de que tenéis necesidad antes que se las pi-
dáis. 9Así, pues, habéis de orar: Padre nuestro, que estás en 
los cielos, santificado sea tu nombre; 10venga tu reino, hágase 
tu voluntad, como en el cielo, así en la tierra. 11El pan nuestro 
de cada día dánosle hoy, 12y perdónanos nuestras deudas, así 
como nosotros perdonamos a nuestros deudores, 13y no nos 
pongas en tentación, mas líbranos del mal.
14Porque, si vosotros perdonáis a otros sus faltas, también os 
perdonará a vosotros vuestro Padre celestial. 15Pero, si no per-
donáis a los hombres, tampoco vuestro Padre os perdonará 
vuestros faltas.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Habla a Dios con pocas palabras superfluas 

El orador habla tanto, porque tiene mucho tiempo que dar 
para acaparar la atención, pero pocas son sus ideas importan-
tes, lo demás es mucha superficialidad.

A Dios, que te conoce, que no te paga por tu oratoria, sino 
por el contenido de tu corazón, no hace falta que vayas a Él con 
las palabras superfluas que usan los oradores, sino que abres 
de par en par los sentimientos de tu corazón, y si un día necesi-
tas más de media hora, alargas el tiempo de oración, y si otras 
veces necesitas menos tiempo, pues eso, no te estás tanto en 
la oración, porque Dios sabe bien de lo que tienes necesidad 
y comprende siempre tu estado de ánimo y tus necesidades e 
imprevistos. Mejor que vayas con Dios a todos los sitios, y tu 
oración, más que muchas palabras, sea la compañía de un Buen 
Amigo, que es Cristo, y que viene siempre contigo, sólo que tú 
tienes que tenerlo en cuenta, porque Él no te deja aunque tú 
dejes de orar.
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Dios te ama y te acompaña.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Miércoles 13 marzo de 2.019 

Tiempo de cuaresma/1º - VI aniversario de la elección del Papa Francisco 

San Lucas 11, 29-32 
La señal 
29Creciendo la muchedumbre, comenzó (Jesús) a decir: Esta 
generación es una generación mala; pide una señal, y no le será 
dada otra señal que la de Jonás. 30Porque como fue Jonás se-
ñal para los ninivitas, así también lo será el Hijo del hombre 
para esta generación. 31La reina del Mediodía se levantará en 
el juicio contra los hombres de esta generación y los condenará, 
porque vino desde los confines de la tierra para oír la sabiduría 
de Salomón, y hay aquí algo más que Salomón. 32Los ninivitas 
se levantarán en el juicio contra esta generación y la conde-
narán, porque hicieron penitencia a la predicación de Jonás, y 
hay aquí más que Jonás.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
La señal 

La señal de que tú quieres seguir en el Seminario, que tu vo-
cación es la sacerdotal, es que ¡estás allí!; si no tienes necesidad 
de irte, si contigo mismo estás bien en el Seminario, entonces, 



23

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

está claro, tú, para sacerdote santo.
Y para ti, que dudas si tienes vocación sacerdotal, ¡fácil!, ¡in-

téntalo!, sal de dudas, no vivas siempre con esta incertidum-
bre, de si… no… no sé… ¡esto no es vida para nadie!, vivir así 
dudando, preguntando, ¡pruébalo!, date cuenta por ti mismo, 
de cuál es tu destino, la voluntad de Dios, tu vocación.

No tengáis miedo, sea vuestra edad la que sea; si sientes el 
llamado a la vida sacerdotal, ¡no te quedes parado!, llama a tu 
obispado; que te pongan en contacto con el Seminario, y con-
creta una entrevista; ¡sal de dudas!, ¡haz la prueba!, a lo mejor 
te quedas, o quizás te vas, pero seguro que ganarás en santidad, 
porque conocer mejor a Dios, a todos les llena el corazón, y en 
el corazón es donde se guardan las cosas que amas; ama a Dios 
sobre todas las cosas, y únete en oración a la Virgen Inmacula-
da, para que Ella vele por tu vocación, y sea cual sea, ¡bendita 
sea!

Eres hijo de Dios, y eso no te lo quita nadie. Dios pagó tu res-
cate para que te salves, seas seminarista, sacerdote, religioso, 
padre de familia o soltero. ¡Santo!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Jueves, 14 marzo de 2.019 

Tiempo de cuaresma/1º 

San Mateo 7, 7-12 
La oración 
(Dijo Jesús a los discípulos): 7Pedid, y se os dará; buscad, y ha-
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llaréis; llamad, y se os abrirá. 8Porque quien pide recibe, quien 
busca halla y a quien llama se le abre. 9Pues ¿quién de vosotros 
es el que, si su hijo le pide pan, le da una piedra, 10o, si le pide 
un pez, le da una serpiente? 11Si, pues, vosotros, siendo malos, 
sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro 
Padre, que está en los cielos, dará cosas buenas a quien se las 
pide!
12Por eso, cuanto quisieres que os hagan a vosotros los hom-
bres, hacédselo vosotros a ellos, porque ésta es la Ley y los Pro-
fetas.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
La oración 

Entabla con Dios una relación íntima, personal, espiritual, 
con la oración, y pídele, y dale gracias por todo lo que te dé, 
aunque no te guste, pero dale las gracias por no tener algo peor. 
Ten por seguro, que Dios te ha dado lo mejor; entonces agra-
déceselo, y pide que te dé lo que quieras, porque Dios, quiere 
que pidas, y si ahora no tienes lo que pediste, ¡sigue pidiendo!, 
porque quizás más adelante, sí que sea lo mejor para ti.

Y confía, confía en que el Amor y la Bondad de Dios, te ha 
dado, te da, lo mejor.

Dios, digamos, en plan humano, que también está “limita-
do”, por lo que otros piden, y por el mal que libremente hay 
en el mundo, ¡y hay!, y Dios, no quiere, no puede, no tener en 
cuenta la libertad de todos, pero, ¡tú pide!, pide para que todos 
acepten la voluntad de Dios, para que todos hagan el bien y lo 
bueno, y será más fácil para ti, que tus cosas sean mejores.

La oración lo puede todo: reza, ora, habla con Dios.
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P. Jesús
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EVANGELIO
 Viernes, 15 marzo de 2.019 

Tiempo de cuaresma/1º (Abstinencia) 

San Mateo 5, 20-26 
Domina tus sentimientos 
(Dijo Jesús a los discípulos): 20Porque os digo que, si vuestra 
justicia no supera a la de los escribas y fariseos, no entraréis en 
el reino de los cielos.
21Habéis oído que se dijo a los antiguos: No matarás; el que 
matare será reo de juicio. 22Pero yo os digo que todo el que 
se irrita contra su hermano será reo de juicio, el que le dijere 
<<raca>> será reo ante el sanedrín, y el que le dijere <<loco>> 
será reo de la gehenna de fuego. 23Si vas, pues, a presentar una 
ofrenda ante el altar y allí te acuerdas que tu hermano tiene 
algo contra ti, 24deja allí tu ofrenda ante el altar, ve primero 
a reconciliarte con tu hermano y luego vuelve a presentar tu 
ofrenda. 25Muéstrate, conciliador con tu adversario mientras 
vas con él por el camino, no sea que te entregue al juez, y el juez 
al alguacil, y seas puesto en prisión. 26Que en verdad te digo 
que no saldrás de allí hasta que pagues el último centavo.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Domina tus sentimientos 

Tus sentimientos, como tú y tus obras, deben de ser buenos; 
y aunque te hagan mal, tú sé bueno, tú no quieras tener ma-



26

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

los sentimientos para nadie. ¿Cómo se logra esto?, amando a 
Dios sobre todas las cosas y personas, queriendo agradar a Dios 
sobre todas las personas, sobre ti mismo, incluso. Y a Dios le 
agrada que trates a todos como si a Él lo trataras, como si ha-
blaras con Él; aunque claro, tantas veces pasa, que esa persona 
con la que hablas, ella, no es como Jesús, ni se le asemeja, ni 
le importa, más bien parece un Judas, un Herodes, un Pilatos, 
un escriba o fariseo. Pero, con la práctica, aunque ellos no sean 
Jesús, tú podrás hablar, estar con ellos, como si estuvieras con 
Jesús, Dios; como si hablaras, con Jesús, Dios. Todo es cues-
tión de práctica.

No dejes que los malos hagan, te hagan mal, ese mal de dejar 
tú la bondad, la caridad, y empezar a tratarlos por quienes son 
y no por quienes deberían ser, otro Jesús de Nazaret.

¡Ánimo, amigo, la ayuda del Buen Dios, siempre está conti-
go!, y una vez superada la mala tentación de dejarte llevar por 
lo que te dan y recibes, y dando tú, lo que Jesús, Dios, te da y te 
dio, entonces, podrás, podrás dominar tus sentimientos malos 
y hacer el bien que todos deben hacer, ¡tú también!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Sábado, 16 marzo de 2.019 

Tiempo de cuaresma/1º 

San Mateo 5, 43-48 
Amad a todos
(Dijo Jesús a los discípulos): 43Habéis oído que fue dicho: 
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Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo.
44Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos y orad por los que 
os persiguen, 45para que seáis hijos de vuestro Padre, que está 
en los cielos, que hace salir el sol sobre malos y buenos y llueve 
sobre justos e injustos. 46Pues si amáis a los que os aman, ¿qué 
recompensa tendréis? ¿No hacen esto también los publicanos? 
47Y si saludáis solamente a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de 
más? ¿No hacen eso también los gentiles? 48Sed, pues, perfec-
tos, como perfecto es vuestro Padre, celestial.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Amad a todos

A amigos y a enemigos, ¡amad a todos!; ¿por qué?, porque es 
bueno que tengas tu capacidad de amar al MÁXIMO, como la 
tuvo Jesús, Dios. Otra cosa es que veas y sepas de sus intencio-
nes contra ti, te duela y te quejes de ello a Jesús, Dios, pero tú, 
tú tienes que ser, debes de ser, como JESÚS, DIOS.

Si quieres ser feliz, imita a Dios, porque sólo es feliz el que 
tiene una buena conciencia, ¡el que hace el bien!; y ¿hay ma-
yor bien que el amor?, que amar a los demás como tú mismo 
te amas a ti mismo. Mira que, hay veces, y lo sabes tú, que hay 
veces que has cometido errores, y otras, faltas, y otras, pecados, 
sí, tú también has pecado contra Dios, y tu pecado ha dañado a 
otra-s persona-s, esta es tu realidad, esta es la verdad de todas 
y cada una de las personas. Y pensando en ello, a solas contigo 
mismo, te sabe mal, y te justificas diciendo que estabas de mal 
humor y que obraste sin pensar…, que se te encendieron los 
deseos de venganza, por tanto dolor como recibiste de otro-s… 
Amigo, lo sé, sé que el pecado está en todos lados, pero la virtud 
falta en muchos lugares, y la virtud más bella, la mejor, la que 
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nos une más a Dios, es el AMOR, este amor de verdad, de amar 
sinceramente, y rezar por los enemigos y por los amigos.

Te iré hablando más de este tema, no lo dudes. Tú, ven a leer-
me, y aprenderás. Te quiero mucho.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Domingo, 17 marzo de 2.019 

Tiempo de cuaresma/2º 

San Lucas 9, 28b-36 
“Este es mi Hijo elegido, escuchadle” 
28bTomando (Jesús) a Pedro, a Juan y a Santiago, subió a 
un monte a orar. 29Mientras oraba, el aspecto de su rostro se 
transformó, su vestido se volvió blanco y resplandeciente. 30Y 
he aquí que dos varones hablaban con Él, Moisés y Elías, 31que 
aparecían gloriosos y le hablaban de su partida, que había de 
cumplirse en Jerusalén. 32Pedro y sus compañeros estaban 
cargados de sueño. Al despertar, vieron su gloria y a los dos 
varones que con Él estaban. 33Al separarse éstos, dijo Pedro 
a Jesús: Maestro, ¡qué bien se está aquí!; hagamos tres tien-
das, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías, sin saber 
lo que decía. 34Mientras esto decía, apareció una nube que los 
cubrió y quedaron atemorizados al entrar en la nube. 35Salió 
de la nube una voz que dijo: Este es mi Hijo elegido, escuchad-
le. 36Mientras sonaba la voz estaba Jesús solo. Ellos callaron, y 
por aquellos días no contaron nada de cuanto habían visto.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
“Este es mi Hijo elegido, escuchadle” 

Dios Padre, envió a su Hijo, Dios, para que fuera escuchado, 
y después de escucharle, tu vida cambiase, y quisieras tú, ser 
como tu hermano mayor, Dios, Jesús, que tomando la natu-
raleza humana, vino al mundo; vino a ti, y te ama, y te enseña 
para que aprendas, para que sientas en ti, toda la belleza, esa 
belleza que trae consigo la fe.

Ponte tu vestido nuevo, el vestido de la fe, que te preserva de 
cualquier mal o daño, y que guarda tu corazón, para que sólo se 
lo des a Dios, ¡su Amo!, el dueño de tu amor.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Lunes, 18 marzo de 2.019 

Tiempo de cuaresma/2º 

San Lucas 6, 36-38 
Perdona 
(Dijo Jesús a los discípulos): 36Sed misericordiosos, como 
vuestro Padre es misericordioso. 37No juzguéis y no seréis juz-
gados; no condenéis y no seréis condenados; absolved y seréis 
absueltos. 38Dad y se os dará; una medida buena, apretada, 
colmada, rebosante, será derramada en vuestro regazo. La me-
dida que con otros usareis, ésa será usada con vosotros.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 



30

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

MEDITACIÓN 
Perdona

Si no juzgas, si no condenas y perdonas, serás perdonado, 
serás juzgado y condenado, por no juzgar ni condenar y perdo-
nar.

Fíjate bien lo que te he dicho, porque tú y todos, por Jesús, 
Dios, cuando mueras, no antes, vas a ser juzgado y condenado, 
y serás perdonado si no has tú, a otros, juzgado y condenado; y 
además de todo lo que te han hecho de mal, los has perdonado. 
Por eso, los santos son los que, antes de morir y durante toda su 
vida, les dicen a los que les hacen daño: “te perdono por amor 
a Dios, a Jesucristo”.

Si dentro de ti, tienes rencor, odio, deseos de venganza, por 
el mal que de otro, otros, has recibido, te lo hayan hecho adre-
de o inconscientemente, te lo hayan hecho porque tú antes has 
hecho… -consciente o inconscientemente-, no vas a ir al Cielo, 
porque Dios no te perdonará lo que tú no has perdonado, por-
que una falta grave, un pecado grave, es no perdonar. Porque al 
no perdonar, juzgas y condenas.

Tú, sé siempre bueno y haz siempre el bien, y perdona, por-
que lo que a ti te interesa, lo que a ti te salva, es que seas siem-
pre bueno y hagas siempre el bien sin mirar a quién. La caridad 
es esto: hacer el bien, todo el bien que puedas, por amor a Dios, 
a Jesús, que hizo el bien, todo el bien. E imitar a Cristo es lo 
que debes hacer, porque Él te ama de verdad, ¡es Dios! Y, ¿qué 
te importa a ti, nada más que el amor de Dios viva en ti?; en-
tonces, para tener a Dios, para vivir en Gracia de Dios, tienes 
que perdonar, porque si juzgas, si condenas y  no perdonas, no 
estás en gracia de Dios, porque pecas, porque es un pecado, y 
pecado grave, juzgar, condenar y no perdonar.

Muchos que se creen que viven en Gracia de Dios, no viven 
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en su Gracia, y por eso las cosas les van como les van, porque la 
Gracia de Dios, les falta.

Haz examen de conciencia, no sea que seas tú de los que pe-
can.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Martes, 19 marzo de 2.019 

Tiempo de cuaresma/2º-Solemnidad de San José, Esposo de la Bienaventurada, Virgen 
María 

San Mateo 1, 16.18-21.24a
La Virgen María tuvo un Niño, Dios Hijo, 
Jesús
16Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació 
Jesús, llamado Cristo. 
18La concepción de Jesucristo fue así: Estando desposada Ma-
ría, su madre, con José, antes de que conviviesen, se halló haber 
concebido María del Espíritu Santo. 19José, su esposo, siendo 
justo, no quiso denunciarla y resolvió repudiarla en secreto. 
20Mientras reflexionaba sobre esto, he aquí que se le apareció 
en sueños un ángel del Señor y le dijo: José, hijo de David, no 
temas recibir en tu casa a María, tu esposa, pues lo concebido 
en ella es obra del Espíritu Santo. 21Dará a luz un hijo, a quien 
pondrás por nombre Jesús, porque salvará a su pueblo de sus 
pecados. 
24Al despertar José de su sueño, hizo como el ángel del Señor 
le había mandado.
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Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
La Virgen María tuvo un Niño, Dios Hijo, 
Jesús

Nació de la Virgen María, el Hijo de Dios, el Niño Dios, para 
que tú creyeras en Él, y tu fe te lleve ¡al no va más!, a la Vida 
Eterna Celestial, porque este Niño, este Bebé Dios, es el que te 
salva de todos tus pecados; es el que te ama tanto, que quiere 
jugar contigo al escondite, y quiere saber si lo sabrás encontrar, 
en medio de tantas atracciones que tiene la vida; su sello es el 
sufrimiento, su corona es el amor, su escudo es la Palabra de la 
fe, y su candado es decir ¡NO! al pecado.

Vamos a jugar, como niños que todos somos, en este corazón 
cansado, angustiado de las peleas que le hemos dado a la vida. 
Sí, vamos a jugar; el primero que encuentre al Niño Dios, gana 
en méritos de santidad, porque cuanto más tiempo se es bueno, 
¡mejor!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
Miércoles, 20 marzo de 2.019

Tiempo de cuaresma/2º 

San Mateo 20, 17-28
Esos que entregan a los suyos
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17Subiendo Jesús a Jerusalén, tomó aparte a los doce discípu-
los, y les dijo por el camino: 18Mirad, subimos a Jerusalén, y 
el Hijo del hombre será entregado a los príncipes de los sacer-
dotes y a los escribas, que le condenarán a muerte, 19y le en-
tregarán a los gentiles para que le escarnezcan, le azoten y le 
crucifiquen; pero al tercer día resucitará.
20Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con 
sus hijos, postrándose, para pedirle algo. 21Díjole Él: ¿Qué quie-
res? Ella le contestó: Di que estos dos hijos míos se sienten uno 
a tu derecha y otro a tu izquierda en tu reino. 22Respondiendo 
Jesús, le dijo: No sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber el cáliz que 
yo tengo que beber? Dijéronle: Podemos. 23Él les respondió: 
Beberéis mi cáliz, pero sentarse a mi diestra o a mi siniestra no 
me toca a mí otorgarlo; es para aquellos para quienes está dis-
puesto por mi Padre.24Oyéndo esto, los diez se enojaron con-
tra los dos hermanos. 25Pero Jesús, llamándolos a sí, les dijo: 
Vosotros sabéis que los príncipes de las naciones las subyugan 
y que los grandes imperan sobre ellas. 26No ha de ser así entre 
vosotros; al contrario, el que entre vosotros quiera llegar a ser 
grande, sea vuestro servidor, 27y el que entre vosotros quiera 
ser el primero, sea vuestro siervo, 28así como el Hijo del hom-
bre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida en 
rescate por muchos.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Esos que entregan a los suyos

Jesús de Nazaret, judío, fue entregado por algunos de los 
suyos. Y la historia siempre quiere repetirse, pero ahora, Dios 
¡vive!, ya no es cuestión de mala suerte, sino que la oración lo 
puede todo, incluso parar tu calvario, incluso el que esos que 
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pretenden crucificarte, no puedan hacerlo, y a cada intento, 
todo les es imposible; porque ahora tenemos a Cristo vivo, y 
si vive en ti, serás como un niño, como una niña buena y sin 
egoísmos, dando siempre una sonrisa porque, no es que no 
entiendas la maldad de otros, sino que has comprendido LA 
BONDAD DIVINA.

Dios te ama, y está siempre al lado, y pendiente del que, como 
niño-a, le llama abba.

Fe, ¡bendita fe!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Jueves, 21 marzo de 2.019 

Tiempo de cuaresma/2º 

San Lucas 16, 19-25.27-31
El rico
(Dijo Jesús a los fariseos): 19Había un hombre rico que vestía 
de púrpura y lino y celebraba cada día espléndidos banquetes. 
20Un pobre, de nombre Lázaro, estaba echado en su portal, cu-
bierto de úlceras, 21y deseaba hartarse de lo que caía de la mesa 
del rico; hasta los perros venían a lamerle las úlceras. 22Su-
cedió, pues, que murió el pobre, y fue llevado por los ángeles 
al seno de Abraham; y murió también el rico, y fue sepultado. 
23En el infierno, en medio de los tormentos, levantó sus ojos 
y vio a Abraham desde lejos y a Lázaro en su seno. 24Y, gri-
tando, dijo: Padre Abraham, ten piedad de mí y envía a Láza-
ro para que, con la punta del dedo mojada en agua, refresque 
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mi lengua, porque estoy atormentado en estas llamas. 25Dijo 
Abraham: Hijo, acuérdate de que recibiste ya tus bienes en vida 
y Lázaro recibió males, y ahora él es aquí consolado y tú eres 
atormentado 
27Y dijo (el rico): Te ruego, padre, que siquiera le envíes a casa 
de mi padre, 28porque tengo cinco hermanos, para que les ad-
vierta, a fin de que no vengan también ellos a este lugar de tor-
mento. 29Y dijo Abraham: Tienen a Moisés y a los profetas; que 
los escuchen. 30El dijo: No, padre Abraham; pero, si alguno de 
los muertos fuese a ellos, harían penitencia. 31Y le dijo: Si no 
oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se dejarán persuadir si 
un muerto resucita.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
El rico

Vemos en el Evangelio de hoy, que el rico, incluso muerto, 
quiere ser servido. Y profundizando más en el tema, ved cómo 
el rico no pide salir del Infierno, sino que le alivien los dolores; 
no pide ir al Cielo, no le dice al Padre Abraham que lo lleve con 
Él, al Cielo, sino que el pobre Lázaro salga del Cielo, ¡de la dicha 
sin fin!, y vaya a servirle, a refrescarle con la punta de sus dedos 
mojados en agua, su lengua. Y luego pide que el pobre Lázaro 
salga del Cielo, se vaya de la felicidad eterna, y vaya al mundo 
y avise a sus hermanos; no pide él ir a avisar a sus hermanos. 
¿No le harían, sus hermanos, más caso a él, que a Lázaro? ¿No 
es extraño que no quiera salir del Infierno?, porque pedir, pide 
imposibles, como que el pobre Lázaro vaya al Infierno, estando 
en el Cielo, y vaya a cuidarlo a él. ¡Egoísta total!

P. Jesús
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© copyright

EVANGELIO
Viernes, 22 marzo de 2.019

Tiempo de cuaresma/2º (Abstinencia) 

San Mateo 21, 33-43.45-46
Un padre de familia
(Dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo): 
33Oíd otra parábola: Un padre de familia plantó una viña, la 
rodeó de una cerca, cavó en ella un lagar, edificó una torre y 
la arrendó a unos viñadores, partiéndose luego a tierras extra-
ñas. 34Cuando se acercaba el tiempo de los frutos, envió a sus 
criados a los viñadores para percibir su parte. 35Pero los agri-
cultores, agarrando a los siervos, a uno le golpearon, a otro lo 
mataron, a otro le apedrearon. 36De nuevo les envió otros sier-
vos en mayor número que los primeros, e hicieron con ellos lo 
mismo. 37Finalmente, les envió a su hijo, diciendo: Respetarán 
a mi hijo. 38Pero los agricultores, cuando vieron al hijo, se di-
jeron: Es el heredero; vamos a matarle, y tendremos su heren-
cia.39Y, agarrándole, le sacaron fuera de la viña y le mataron. 
40Cuando venga, pues, el amo de la viña, ¿qué hará con estos 
viñadores? 41Le respondieron: Hará perecer de mala muerte a 
los malvados y arrendará la viña a otros viñadores que le entre-
guen los frutos a su tiempo. 42Jesús les respondió: ¿No habéis 
leído alguna vez en las Escrituras: <<La piedra que los edifica-
dores habían rechazado, ésa fue hecha cabeza de esquina; del 
Señor viene esto, y es admirable a nuestros ojos>>? 
43Por eso os digo que os será quitado el reino de Dios y será 
entregado a un pueblo que rinda sus frutos. 45Oyendo los prín-
cipes de los sacerdotes y los fariseos sus parábolas entendieron 
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que de ellos hablaba, 46y, queriendo apoderarse de Él, temie-
ron a la muchedumbre, que le tenía por profeta.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Un padre de familia

El amo de la viña, del mundo, es un padre de familia, Dios 
Padre; el mundo es suyo, Él lo creó y lo dio a las personas, al 
ser humano, para que cuidara del planeta Tierra; y tantos, lo 
que hacen en el mundo, es todo, menos cuidarlo, todo, menos 
cultivarlo.

Dios Padre es el dueño del mundo a quien tú has arrenda-
do el tiempo que tienes de vida en la tierra, para sacar buenos 
frutos de tu paso por el mundo, frutos que debes ofrecérselos a 
Dios, porque es el dueño del mundo y te arrendó la propiedad 
para que le des parte de los frutos que has obtenido de tu vida.

Tú perteneces a la Iglesia Santa, por el bautismo; tú eres ca-
tólico, y por lo tanto, eres del pueblo elegido, ¡estás dentro de 
la cerca!, estás en la propiedad de la Gracia Santificante, y esto 
te da ventajas; ventajas que muchos, lo que hicieron, es ator-
mentar, matar y apedrear a los profetas, para quedarse con la 
Iglesia, y ni la muerte del Hijo del Padre de familia, les causa 
remordimiento, ni se acogen a ella para salvarse. ¡Desgracia-
dos!

Hay quien quiere desunir a la familia, pero el padre de fami-
lia, por la fidelidad y obediencia del Hijo Unigénito, a todo aquel 
que cree en Él y le obedece, cumpliendo con los mandamientos 
de la Ley de Dios y usando de los sacramentos y la oración, a 
ese lo tiene dentro de la cerca, y cuando regrese el Hijo de Dios, 
lo llevará a su Reino de los Cielos, por los siglos de los siglos.

Tú decides tu futuro, con tus obras de fe. Amén.
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P. Jesús
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EVANGELIO
 Sábado, 23 marzo de 2.019 

Tiempo de cuaresma/2º 

San Lucas 15, 3.11-32
Dos hijos
3Propúsoles (Jesús) esta parábola, diciendo: 
11Y añadió: Un hombre tenía dos hijos, 12y dijo el más joven 
de ellos al padre: Padre, dame la parte de hacienda que me co-
rresponde. Les dividió la hacienda, 13y, pasados pocos días, el 
más joven, reuniéndolo todo, partió a una lejana tierra, y allí 
disipó toda su hacienda viviendo disolutamente. 14Después de 
haberlo gastado todo, sobrevino una fuerte hambre en aquella 
tierra, y comenzó a sentir necesidad. 15Fue y se puso a servir 
a un ciudadano de aquella tierra, que le mandó a sus campos 
a apacentar puercos. 16Deseaba llenar su estómago de las al-
garrobas que comían los puercos, y no le era dado. 17Volvien-
do en sí, dijo: ¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en 
abundancia y yo aquí me muero de hambre! 18Me levantaré e 
iré a mi padre y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra 
ti. 19Ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo; trátame como a 
uno de tus jornaleros. 20Y, levantándose, se vino a su padre. 
Cuando aún estaba lejos, viole el padre, y, compadecido, corrió 
a él y se arrojó a su cuello y le cubrió de besos. 21Díjole el hijo: 
Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no soy digno de 
ser llamado hijo tuyo. 22Pero el padre dijo a sus criados: Pron-



39

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

to, traed la túnica más rica y vestídsela, poned un anillo en su 
mano y unas sandalias en sus pies, 23y traed un becerro bien 
cebado y matadle, y comamos y alegrémonos, 24porque este mi 
hijo, que había muerto, ha vuelto a la vida; se había perdido, y 
ha sido hallado. Y se pusieron a celebrar la fiesta. 
25El hijo mayor se hallaba en el campo, y cuando, de vuelta, se 
acercaba a la casa, oyó la música y los coros; 26y llamando a 
uno de los criados, le preguntó qué era aquello. 27El le dijo: Ha 
vuelto tu hermano, y tu padre ha mandado matar un becerro, 
porque le ha recobrado sano. 28El se enojó y no quería entrar; 
pero su padre salió y le llamó. 29El respondió y dijo a su padre: 
Hace ya tantos años que te sirvo sin jamás haber traspasado 
tus mandatos, y nunca me diste un cabrito para hacer fiesta 
con mis amigos; 30y al venir este hijo tuyo, que ha consumido 
su fortuna con meretrices, le matas un becerro cebado. 31El le 
dijo: Hijo, tú estás siempre conmigo, y todos mis bienes tuyos 
son; 32pero era preciso hacer fiesta y alegrarse, porque este tu 
hermano estaba muerto, y ha vuelto a la vida; se había perdido, 
y ha sido hallado.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Dos hijos

Siendo del mismo Padre Dios, uno hace una cosa, y el otro, 
otra. Sí, vosotros, siendo hermanos, cada quién decide su futu-
ro, por las obras de su presente.

Mira que Dios perdona siempre, pero si mueres antes de pe-
dir perdón, entonces te vas a quedar sin ser perdonado, y que-
darás sentenciado a la vida infernal por toda tu eternidad, por 
no haber vuelto al hogar y pedido perdón a Dios, en confesión.

Hoy que vives, tienes tiempo.
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Decide, y ve a pedir perdón. ¡Confesión!

P. Jesús
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EVANGELIO
 Domingo, 24 marzo de 2.019 

Tiempo de cuaresma/3º 

San Lucas 13, 1-9
Da fruto
1Por aquel tiempo se presentaron algunos, que le contaron (a 
Jesús) lo de los galileos, cuya sangre había mezclado Pilato 
con la de los sacrificios que ofrecían, 2y, respondiéndoles, dijo: 
¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que los otros 
por haber padecido todo esto? 3Yo os digo que no, y que, si 
no hiciereis penitencia, todos igualmente pereceréis. 4Aquellos 
dieciocho sobre los que cayó la torre de Siloé y los mató, ¿creéis 
que eran más culpables que todos los hombres que moraban en 
Jerusalén? 5Os digo que no, y que, si no hiciereis penitencia, 
todos igualmente pereceréis. 6Y dijo esta parábola: Tenía uno 
plantada una higuera en su viña y vino en busca del fruto, y no 
lo halló. 7Dijo entonces al viñador: Van ya tres años que vengo 
en busca del fruto de esta higuera y no lo hallo; córtala; ¿por 
qué ha de ocupar la tierra en balde? 8Le respondió y dijo: Se-
ñor, déjala aún por este año que la cave y la abone, 9a ver si da 
fruto para el año que viene...; si no, la cortarás.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
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Da fruto
¿Por qué no has dado fruto hasta hoy? Es que llevas a Cristo 

escondido en tu corazón y no lo compartes con otros; le amas, 
le quieres, pero, algunas veces, para no molestar, y otras, por 
decir que no sabes, callas, y la gente se queda sin saber nada de 
tu fe.

Hay quien no quiere problemas; algunos dicen: “vivir y dejar 
vivir”, pero te digo que, si tú eres de Cristo, tienes que desear, 
querer, que todos, como tú, vayan al Cielo Eterno, por la fe. 
Así que, ¡espabila!, porque el tiempo es breve y muchos nece-
sitan de tu fe; no la guardes en tu corazón, ¡sé fuerte!, ¡audaz!, 
y habla de Jesús, de Dios; invita a tus amigos y conocidos a ir a 
Misa; diles: “¿vas a Misa los domingos?... tendrías que ir, te ha-
ría bien.” ¿Ves que fácil es? No hace falta que digas nada más; 
ellos pensarán, y si te comentan algo, tú sigue hablando, pero 
si te insultan o insultan a la Iglesia, calla y reza, haz penitencia 
y oración, y verás cómo cambian las cosas en poco tiempo. La 
palabra es fantástica, la que sale de tu corazón, que tanto ama 
a Dios.

¡Ánimo!, que la Virgen te está ayudando y seguirá haciéndo-
lo. Y confía en Dios.

¡Qué maravilla es propagar la fe! Si quieres llenarte de dicha, 
habla a todos, con naturalidad, de que vas a Misa, de que crees 
que Jesús es Dios. Claro que alguno no lo va a creer, y otros se 
lo van a tomar mal, pero te lo digo, amigo, tú fe se te va a au-
mentar.

¡Aleluya! Los ángeles cantan ante el altar.

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Lunes, 25 marzo de 2.019 

Tiempo de cuaresma/3º -Solemnidad de la Anunciación del Señor 

San Lucas 1, 26-38
Alégrense los que viven en Gracia de Dios
26En el mes sexto fue enviado el ángel Gabriel de parte de Dios 
a una ciudad de Galilea llamada Nazaret,27a una virgen despo-
sada con un varón de nombre José, de la casa de David; el nom-
bre de la virgen era María. 28Y presentándose a ella, le dijo: 
Salve, llena de gracia; el Señor es contigo. 29Ella se turbó al oír 
estas palabras, y discurría qué podría significar aquella saluta-
ción. 30El ángel le dijo: No temas, María, porque has hallado 
gracia delante de Dios, 31y concebirás en tu seno y darás a luz 
un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. 32EL será grande 
y llamado Hijo del Altísimo, y le dará el Señor Dios el trono de 
David, su padre, 33y reinará en la casa de Jacob por los siglos, 
y su reino no tendrá fin. 
34Dijo María al ángel: ¿Cómo podrá ser esto, pues yo no conoz-
co varón? 35El ángel le contestó y dijo: El Espíritu Santo ven-
drá sobre ti, y la virtud del Altísimo te cubrirá con su sombra, 
y por esto el hijo engendrado será santo, será llamado Hijo de 
Dios. 36E Isabel, tu pariente, también ha concebido un hijo en 
su vejez, y éste es ya el mes sexto de la que era estéril, 37porque 
nada hay imposible para Dios. 38Dijo María: He aquí a la sier-
va del Señor; hágase en mí según tu palabra. Y se fue de ella el 
ángel.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Alégrense los que viven en Gracia de Dios



43

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

La alegría cristiana es vivir en Gracia de Dios, es estar pen-
diente de tus pecados y confesarlos, es ir a comulgar y llenarte 
el alma del alimento que sana y salva, Dios mismo, que se que-
dó en el Pan y en el Vino, el sacramento de la Eucaristía.

Hay quien no cree o duda, hay quien cree y vive la fe, y su 
vida es alegría, porque sabe dónde tiene puesta su esperanza, 
¡en Cristo!, el Dios que vino de los Cielos y entró en el seno de 
la Virgen María, para tener la naturaleza humana de una virgen 
llena de Gracia, por la Gracia de nacer sin mancha, sin defecto, 
sin el lastre del pecado. Ella, la Virgen María, es única, ¡es la 
Madre de Dios!, es quien usó Dios, Uno y Trino, para venir a 
este mundo a redimir a los hombres que, libremente, quieren 
vivir y viven en Gracia de Dios, esos que confiesan sus pecados 
y comulgan después de ser perdonados.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Martes, 26 marzo de 2.019 

Tiempo de cuaresma/3º 

San Mateo 18, 21-35
¿Cuántas veces hay que perdonar?
21Entonces se le acercó Pedro (a Jesús) y le preguntó: Señor, 
¿cuántas veces he de perdonar a mi hermano si peca contra mí? 
¿Hasta siete veces? 22Dícele Jesús: No digo yo hasta siete ve-
ces, sino hasta setenta veces siete. 23Por esto se asemeja el rei-
no de los cielos a un rey que quiso tomar cuentas a sus siervos. 
24Al comenzar a tomarlas, se le presentó uno que le debía diez 
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mil talentos. 25Como no tenía con qué pagar, mandó el señor 
que fuese vendido él, su mujer y sus hijos y todo cuanto tenía 
y saldar la deuda. 26Entonces el siervo, cayendo de hinojos, 
dijo: Señor, dame espera y te lo pagaré todo. 27Compadecido 
el señor del siervo aquel, le despidió, condonándole la deuda. 
28En saliendo de allí, aquel siervo se encontró con uno de sus 
compañeros que le debía cien denarios, y, agarrándole, inten-
taba ahogarlo al tiempo que le decía: Paga lo que debes. 29De 
hinojos le suplicaba su compañero, diciendo: Concédeme un 
plazo y te pagaré. 30Pero él se negó, y le hizo encerrar en la pri-
sión hasta que pagara la deuda. 31Viendo esto sus compañeros, 
les desagradó mucho, y fueron a contar a su señor todo lo que 
pasaba. 32Entonces hízole llamar el señor, y le dijo: Mal sier-
vo, te condoné yo toda la deuda porque me lo suplicaste.33¿No 
convenía, pues, que tuvieras tú piedad de tu compañero, como 
la tuve yo de ti? 34E irritado, le entregó a los torturadores hasta 
que pagase toda la deuda. 35Así hará con vosotros mi Padre ce-
lestial si no perdonare cada uno a su hermano de todo corazón.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
¿Cuántas veces hay que perdonar?

Siempre hay que perdonar, y siempre hay que aprender la 
lección del daño recibido. Si no tuviéramos que perdonar, ¿qué 
habríamos aprendido?

La vida es un aprendizaje para asemejarse al Sumo Bien, para 
prepararse cada uno en ir a vivir definitivamente al Paraíso, y 
allí, como niños, disfrutar de la vida eterna Celestial, por haber 
querido perdonar a los que se han ido con Satanás.
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P. Jesús
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EVANGELIO
 Miércoles, 27 marzo de 2.019 

Tiempo de cuaresma/3º 

San Mateo 5, 17-19
Enseña la Ley de Dios
(Dijo Jesús a los discípulos): 17No penséis que he venido a 
abrogar la Ley o los Profetas; no he venido a abrogarla, sino a 
consumarla. 18Porque en verdad os digo que mientras no pa-
sen el cielo y la tierra, ni una jota, ni una tilde pasará (desaper-
cibida) de la Ley, hasta que todo se cumpla. 19Si, pues, alguno 
descuidase uno de esos preceptos menores y enseñare así a los 
hombres, será tenido por el menor en el reino de los cielos; 
pero el que practicare y enseñare, éste será tenido por grande 
en el reino de los cielos.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Enseña la Ley de Dios

Con tu ejemplo, enseña la Ley de Dios, cumpliendo la misma 
Ley.

Habla de la Ley de Dios, de los diez mandamientos, cum-
pliéndolos.

No te entretengas en analizar los pecados de los demás, más 
bien procura dar buen ejemplo.

Si quieres una vida de paz, no seas juez de los demás, sino 
que ten una vida santa, de oración, de penitencia, de evangeli-
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zar, con el ejemplo que das y con la Palabra de Dios.
A quien te quiera oír, le hablas de Dios, de la Iglesia Santa.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Jueves, 28 marzo de 2.019 

Tiempo de cuaresma/3º 

San Lucas 11, 14-23
Los discípulos de Jesús
 14(Jesús) Estaba expulsando a un demonio mudo, y así que sa-
lió el demonio, habló el mudo. Las muchedumbres se admira-
ron, 15pero algunos de ellos dijeron: Por el poder de Beelzebul, 
príncipe de los demonios, expulsa éste los demonios; 16otros, 
para tentarle, le pedían una señal del cielo. 17Pero Él, cono-
ciendo sus pensamientos, les dijo: Todo reino dividido contra 
sí mismo será devastado, y caerá casa sobre casa. 18Si, pues, 
Satanás se halla dividido contra sí mismo, ¿cómo se mantendrá 
su reino? Puesto que decís que por poder de Beelzebul expulso 
yo los demonios. 19Si yo expulso a los demonios por Beelzebul, 
vuestros hijos, ¿por quién los expulsarán? Por esto ellos mis-
mos serán vuestros jueces. 20Pero, si expulso a los demonios 
por el dedo de Dios, sin duda que el reino de Dios ha llegado a 
vosotros. 21Cuando un fuerte bien armado guarda su palacio, 
seguros están sus bienes; 22pero si llega uno más fuerte que él, 
le vencerá, le quitará las armas en que confiaba y repartirá sus 
despojos. 23El que no está conmigo, está contra mí, y el que 
conmigo no recoge, derrama.
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Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Los discípulos de Jesús

La Iglesia, los sacerdotes exorcistas, expulsan los demonios 
de los poseídos, por el poder de Dios y en el nombre de Jesús, 
Dios Hijo.

Dios, Jesús, da a sus discípulos, potestad para expulsar de-
monios. Lo leemos en la Sagrada Biblia.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Viernes, 29 marzo de 2.019

Tiempo de cuaresma/3º (Abstinencia) 

San Marcos 12, 28b-34
¿Dónde está tu corazón?
28bSe le acercó (a Jesús) uno de los escribas y le pregun-
tó: ¿Cuál es el primero de todos los mandamientos? 29Jesús 
contestó: El primero es: <<Escucha, Israel: El Señor, nuestro 
Dios, es el único Señor, 30y amarás al Señor tu Dios con todo 
tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus 
fuerzas>>.31El segundo es éste: <<Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo>>. Mayor que éstos no hay mandamiento alguno. 
32Díjole el escriba: Muy bien, Maestro; con razón has dicho 
que Él es el único y que no hay otro fuera de Él, 33y que amarle 
con todo el corazón, con todo el entendimiento y con todas las 
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fuerzas, y amar al prójimo como a sí mismo, es mucho mejor 
que todos los holocaustos y sacrificios. 34Viendo Jesús cuán 
atinadamente había respondido, le dijo: No estás lejos del rei-
no de Dios. Y nadie se atrevió ya más a preguntarle.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
¿Dónde está tu corazón?

Amig@, ¿dónde está tu corazón?... ¿Cómo puedes saberlo?, 
fácil, pregúntate muchas veces al día, si amas a Dios sobre to-
das las cosas y personas, sobre ti mismo, y si todo lo que haces, 
es con amor a Él, a Dios, para agradarlo a Él, a Dios, a Jesucris-
to, nuestro Rey y Señor.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Sábado, 30 marzo de 2.019 

Tiempo de cuaresma/3º 

San Lucas 18, 9-14
Los que despreciaban a los demás
9Dijo (Jesús) también esta parábola a algunos que confiaban 
mucho en sí mismos, teniéndose por justos, y despreciaban a 
los demás. 10Dos hombres subieron al templo a orar, el uno 
fariseo, el otro publicano. 11El fariseo, en pie, oraba para sí de 
esta manera: ¡Oh Dios!, te doy gracias porque no soy como los 
demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni como este pu-
blicano. 12Ayuno dos veces en la semana, pago el diezmo de 
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todo cuanto poseo. 13El publicano se quedó allá lejos, y ni se 
atrevía a levantar los ojos al cielo, y hería su pecho diciendo: 
¡Oh Dios!, sé propicio a mí, pecador. 14Os digo que bajó éste 
justificado a su casa, y no aquél. Porque el que se ensalza será 
humillado, y el que se humilla será ensalzado.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Los que despreciaban a los demás

Estos, ¡que hay!, que desprecian y despreciaban a los demás, 
creyéndose como Dios, esos ahora lloran como niños sin patio, 
sin poder jugar nunca más, porque tanto como se divirtieron 
jugando a perseguir a los niños buenos, ahora los han castiga-
do, porque despreciaban a los demás.

¿Y quién se creen que son ellos?

P. Jesús
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EVANGELIO
 Domingo, 31 marzo de 2.019 

Tiempo de cuaresma/4º 

San Lucas 15, 11-32
Padre, dame
(Dijo Jesús esta parábola a los fariseos y los escribas): 11Un 
hombre tenía dos hijos, 12y dijo el más joven de ellos al padre: 
Padre, dame la parte de hacienda que me corresponde. Les divi-
dió la hacienda, 13y, pasados pocos días, el más joven, reunién-
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dolo todo, partió a una lejana tierra, y allí disipó toda su ha-
cienda viviendo disolutamente. 14Después de haberlo gastado 
todo, sobrevino una fuerte hambre en aquella tierra, y comenzó 
a sentir necesidad. 15Fue y se puso a servir a un ciudadano de 
aquella tierra, que le mandó a sus campos a apacentar puercos. 
16Deseaba llenar su estómago de las algarrobas que comían los 
puercos, y no le era dado. 17Volviendo en sí, dijo: ¡Cuántos jor-
naleros de mi padre tienen pan en abundancia y yo aquí me 
muero de hambre! 18Me levantaré e iré a mi padre y le diré: 
Padre, he pecado contra el cielo y contra ti. 19Ya no soy digno 
de ser llamado hijo tuyo; trátame como a uno de tus jornaleros. 
20Y, levantándose, se vino a su padre. Cuando aún estaba lejos, 
viole el padre, y, compadecido, corrió a él y se arrojó a su cuello 
y le cubrió de besos. 21Díjole el hijo: Padre, he pecado contra 
el cielo y contra ti; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo. 
22Pero el padre dijo a sus criados: Pronto, traed la túnica más 
rica y vestídsela, poned un anillo en su mano y unas sandalias 
en sus pies, 23y traed un becerro bien cebado y matadle, y co-
mamos y alegrémonos, 24porque este mi hijo, que había muer-
to, ha vuelto a la vida; se había perdido, y ha sido hallado. Y se 
pusieron a celebrar la fiesta. 
25El hijo mayor se hallaba en el campo, y cuando, de vuelta, se 
acercaba a la casa, oyó la música y los coros; 26y llamando a 
uno de los criados, le preguntó qué era aquello. 27El le dijo: Ha 
vuelto tu hermano, y tu padre ha mandado matar un becerro, 
porque le ha recobrado sano. 28El se enojó y no quería entrar; 
pero su padre salió y le llamó. 29El respondió y dijo a su padre: 
Hace ya tantos años que te sirvo sin jamás haber traspasado 
tus mandatos, y nunca me diste un cabrito para hacer fiesta 
con mis amigos; 30y al venir este hijo tuyo, que ha consumido 
su fortuna con meretrices, le matas un becerro cebado. 31El le 
dijo: Hijo, tú estás siempre conmigo, y todos mis bienes tuyos 
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son; 32pero era preciso hacer fiesta y alegrarse, porque este tu 
hermano estaba muerto, y ha vuelto a la vida; se había perdido, 
y ha sido hallado.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Padre, dame

Cuántos no han pedido a Dios que les de todo, todo lo que 
su poder puede darles, para ir a malgastarlo fuera de la Iglesia, 
para unirse al mundanismo y dejar de ser de Cristo, para hacer-
se seguidor de los placeres.

A Dios hay que respetarlo, honrarlo, glorificarlo, ¡ADORAR-
LO!

Cuando uno dice que “adora” a una persona, se le ve en los 
ojos, en la conducta, ¡vive para esa persona!, todo lo hace para 
agradarle, ¡como si fuera un dios!; y a Dios, ¿quién lo adora?, 
¿quién lo ama tanto, que vive por y para Él, para agradarle?

Hay quien se humilla por “adorar” a una persona, por amar-
la tanto, que hace cualquier cosa por ella; pero ¿quién vive así, 
adorando a Dios?

Amar tanto a Dios que no te importe amar a tus enemigos y 
dejar que te hagan lo que quieran, y tú resistirlo todo por amor, 
mientras no puedas alejarte de ellos. Y mientras no te alejas, 
además, por deber de obedecer a Dios, les haces todo el bien 
que puedas. Y no sentencias, sino que intentas comprenderlos, 
sabiendo que son débiles y han caído en la tentación; y en vez 
de sentir rencor, lo que haces es darles buen ejemplo, y rezas 
por ellos, para que las cosas les vayan bien, para que dejen de 
odiarte y tengan paz en su corazón, y se unan a Dios, como tú 
estás unido a Él, así.
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Ser realista y ver que todo es Providencial, porque si estás en 
Gracia de Dios, por confesar y comulgar, entonces es que, pase 
lo que pase, Dios lo permite; y si lo permite, es que algún bien 
oculto y sabio, saldrá de cualquier realidad que atravieses con 
las circunstancias de tu vida. ¡Eso es amar tanto a Dios, que lo 
adoras!

Y pides perdón siempre que hayas cometido un error, una 
falta, un pecado. Porque los buenos como tú, también pecan, 
hacen faltas y cometen errores. Pide perdón a Dios y a quién 
hayas dañado, queriendo o sin querer.

¡Hasta mañana, con mi bendición!

P. Jesús
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